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EN COLUMBIA 

—¿Y qué es lo que hari el Comandante Ortiz 
en la prisión . . . ? 

'—De seguro se dedicaré a matar el tiempo . . . 
(Por ABELA en "Información"). 

EL PRIMER 
PARTIDO 

COMUNISTA 

1 
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CONVOCATORIA AL PRIMER CONGRESO 
DE AGRUPACIONES COMUNISTAS 

Se convoca a las Agrupaciones' Comunistas de la República para que asistan 
al Primer Congreso Nacional, que se celebrará del 16 al 20 de agosto de 
1925, en la ciudad de la Habana, de acuerdo con el siguiente Reglamento 
y bajo la orden del día adjunta : 

REGlJMSlEiVrO 

] ' Las Agrupaciones Comunistas estarán representadas en el Congreso por 
delegados, electos en Asamblea General de sus respectivas Agrupaciones, de 
acuerdo con el número de miembros que las integren, debiendo nombrarse 
un delegado por cada diez miembros regulares. 

2^ La Agrupación Comunista de la Habana estará representada en el 
Congreso por el Secretario General y Vice Secretario, Secretario Contador y 
Vice Secretario y por un delegado por cada diez miembros de la Agrupación. 

3' Los delegados deberán estar ampliamente autorizados para discutir y 
resolver lodos los asuntos que se trataren en el Congreso, en representación 
de su Agrupación y tendrán voz y voto. 

4* Las Agrupaciones Comunistas del interior pagarán los gastos de tras­
lados de sus respectivos delegados y la Agru])ación Comunista de la Ha­
bana pagará los alojamientos y alimentación durante su estancia en la 
Ciudad. 

ORDEN DEL DÍA: 

1* Discusión y aprobación de credenciales. 

2* Informe del Comité Ejecutivo de la Agrujiación Comunista de la Ha­
bana. 

3* Informe de los delegados de las Agrupaciones Comunistas del interior. 
4* Proposición y resolución sobre el reconoeímiento de las Agrupaciones a 
la Tercera Internacional. 

5' Proposición y resolución sobre la organización y estructura que debe 
adoptar el Partido Comunista Cubano. 

6' Proposiciones y resolución sobre el proyecto de estatutos. 
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T' Proposiciones y resolución sobre la táctica: cuestión sindical, cuestión 63 
campesina, trabajo dentro de las organizaciones de masas, cuestión electoral, 
movimiento femenino, prensa del partid». 

8' Proposiciones y resolución sobre la Juventud Comunista. 

9" Nombramiento de Comités Central y Regional. 

10' Clausura del Congreso. 

La Habana, Cuba. Agosto 6 de 1925. 

FÁ Comité Ejecutivo de la Agrupación 
Comunista de La Habana. 

ACTA DE CONSTITUCIÓN 

En la Ciudad de la Habana, a los dieciséis días del mes de agosto de mil 
novecientos veinticinco, reunidos en la Casa número ochenta y uno de la 
Calle de Calzada, los delegados que abajo se expresan en representación 
de las distintas Agrupaciones Comunistas de la Isla de Cuba, a efecto de 
celebrar el Primer Congreso Nacional de Agrupaciones Comunistas de la 
Isla de Cuba, de acuerdo con la convocatoria y bases establecidas. El com­
pañero Carlos Baliño procedió a recibir las credenciales de los siguientes 
delegados, de acuerdo con la orden del día aprobada: Enrique Flores 
Magón, del Partido Comunista Mexicano (Sección de la Internacional Co­
munista), de los camaradas Alejandro Barreiro y Julio A. Mella y Carlos 
Baliño, como Delegados de la Agrupación Comunista de La Habana. De los 
compañeros Yoshka Grinberg y Yunger Semjovich, delegados de la Sección 
Htbrea; Félix Gurbich, delsgado fraternal de la Juventud Comunista He­
brea; de los Camaradas Venancio Rodríguez, delegado de la Agrupación 
Comunista de Guanabacoa; Miguel Valdés y Emilio Rodríguez, delegados 
de la Agrupación Comunista de San Antonio de los Baños, y se leyó un cable 
de la Agrupación Comunista de Manzanillo, delegando su representación 
en los compañeros Alejandro Barreiro y Julio A. Mella, en virtud de no 
poder mandar representantes por falta de fondos y protestando obedecer 
todos los acuerdos que se tomen por el Congreso, así como felicitándolo 
por sus gestiones y deseándole buen éxito. Acto continuo el camarada Ba­
liño propuso que se designara la directiva del Congreso y a moción de un 
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64 delegado se aprobó que estuviera integrada por un Chairman, que seria 
electo en cada una de las sesiones del Congreso, por un Secretario de Actas 
permanente y por un Secretario de prensa y publicidad. En seguida se 
nombró Chairman al Camarada Alejandro Barreiro, Secretario de Actas al 
compañero Enrique Flores Magón y Secretario de Prensa y Publicidad al 
Compañero Julio Antonio Mella, como responsable, designándose igualmente 
a los camaradas Baliño y Grinberg para que a su vez hagan la traducción 
de los artículos publicados en español al inglés, hebreo, ruso y francés. 
Inmediatamente toman posesión de sus puestos los compañeros electos y se 
declara solemnemente inaugurado el Congreso. Acto continuo se hace saber 
que los compañeros Secretario General y Vice Secretario, Secretario Finan­
ciero y Vice Secretario de la Agrupación Comunista de La Habana, tienen 
derecho de voz y voto, según las bases establecidas y aprobadas. El cama-
rada Vaserman, que asiste al Congreso como intérprete de los delegados 
hebreos, propone en nombre de éstos, que el Congreso se ponga de pie 
y se guarde un minuto de silencio en recuerdo de Lenin y de todos los 
buenos luchadores muertos en la lucha proletaria. Se aprueba. Guárdase el 
minuto de silencio, estando de pie todos los delegados y después se concede 
la palabra al compañero Qrinberg, quien propone que se envíe un saludo 
cordial al Partido Comunista de México, ya que a él se debe el que estemos 
celebrando este Congreso. El c. Mella dice que se mande el saludo a 
México, especialmente; pero que no se olvide a los compañeros de todo 
el mundo. Se aprueban las dos proposiciones. El camarada Pérez, propone 
que se envíe un saludo a los miembros fundadores de la Agrupación Comu­
nista de La Habana, proponiendo también que se nombre una comisión para 
que invite al compañero Peña Vilaboa, enfermo, y lo traiga a las sesiones 
del Congreso; se aprueban y se nombra en comisión a los compañeros Pérez 
y Barreiro para que la ejecuten. Barreiro pide que se salude a los marinos 
del Vorowski y Mella propone que se le» envíe una bandera como obsequio 
de los comunistas cubanos. Se acuerda de conformidad. Se leen dos comu­
nicaciones enviadas por la célula del Partido Comunista Ruso, por la célula 
de la Juventud ComunisU Rusa, que están a bordo del Vorowski, en las 
que saludan a los delegados al Congreso y loa exhortan a trabajar en el 
camino de Marx y Lenin. Se informa que ya se les mandó otra comunica­
ción contestando sus saludos e invitándoles a venir a la Habana y asistir 
al Congreso. El compañero Félix, delegado de la Juventud Hebrea, entrega 
para que se lea una comunicación de la Juventud Comunista Hebrea salu­
dando al Congreso y felicitando a los Delegados por el desarrollo que dan 
al movimiento revolucionario, fundando un verdadero Partido Comunista 
adherido a la Internacional Comunista. Se discuten ligeramente las creden­
ciales presentadas por los delegados y se aprueban por unanimidad. 
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H Cantarada Pérez Escudero informa sobre los trabajos de la Agrupación 65 
Comunista de La Habana, manifestando qué tiene 27 miembros, en la 
actualidad, que ha desarrollado una activa campaña tratando de encaminar 
al proletariado cubano hacia el comunismo, que se han dado Conferencias 
en Regla, el 1ro. de Mayo, conferencia en las fábricas, en la Hermandad 
Ferroviaria, etc. Como el compañero no presenta el informe escrito, la 
asamblea decide que no se siga tratando ese asunto hasta que el compañero 
l o escriba y lo presente al Congreso antes de que terminen sus labores. 
El camarada Alfonso Bernal pide la palabra y empieza a tratar cuestione^ 
relacionadas con la táctica del Partido y Flores Magón hace moción de 
orden. Se lee el informe de la Sección Hebrea. El camarada Pérez hace 
preguntas sobre los datos consignados en el informe de los compañeros 
hebreos y pide que en el futuro se trabaje con más unidad. El c. Mella 
propone que el Congreso declare su simpatía a los compañeros hebreos 
T reconozca todo el mérito de su labor. El Congreso les aplaude. Informa 
el camarada Venancio Rodríguez sobre la Agrupación de Guanabacoa. El 
compañero Bernal propone que los informes se rindan por escrito. Se 
aprueba. Mella pide que en vista de lo avanzado de la hora se levante la 
sesión porque la discusión de la proposición sobre el reconocimiento de la 
Tercera Internacional, va a llevar mucho tiempo y es conveniente que los 
delegados tengan tiempo de prepararse para abordar esta tarea. Se aprueba 
la proposición y se levanta la sesión para continuarla a las dos de la tarde. 
«Proletarios de todos los países, Unios». 

El Secretario del Comité Central Ejecutivo. 
El Secretario de Actas del Congreso. 

Chairman del Congreso. 

EL TERROR EN CUBA 

El nuevo gobierno del general Machado, ya conocido por sus declaraciones 
cesaristas de fiel alabardero de Wall Street, ha entrado en un nuevo período 
de dictadura. A los procesos del año pasado, sobreseídos por falta de 
pruebas, a la prédica sistemática de la mano fuerte para la clase obrera y 
campesina pobre, intimándola a no declarar huelgas, a cambiar su orga­
nización sindical y a aceptar a dirigentes vendidos al fascismo vestido con 
la ropa de la regeneración nacional, ha seguido el asesinato descarado y el 
secuestro estilo Mateotti. Al nombre de Varona, organizador de los obreros 
ferroviarios, fusilado por la espalda por una pareja de la Guardia Rural 
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66 cuando,iba acompañado de su mujer e hijos, en plena calle, a los pocos 
días de haber salido de la cárcel absuelto de un delito imaginario; al de 
Cuxart, asesinado en la obscuridad del presidio; al de más de 50 campe­
sinos infelices que se han rebelado contra el régimen del jornal obligatorio 
y del plan de machete; al de Grant, líder ferroviario, muerto también por 
ia fuerza pública en la misma estación del ferrocarril; al de SaUador López, 
activo luchador de Cienfuegos; al de Doménigo, tesorero de la Hermandad 
Ferroviaria, villanamente muerto; hay que añadir el nombre del secretario 
de la Federación Obrera de La Habana, desaparecido de manera espec­
tacular cuando se dirigía del local del Centro Obrero a su domicilio. Este 
compañero infortunado se llamaba Alfredo López y se distinguía por su 
espíritu de organización y sil viril defensa de los intereses proletarios. Y así 
muchos otros ignorados trabajadores que en defensa de sus necesidades y por 
el simple hecho de pedir una mejora son vejados, amedrentados y final­
mente desaparecidos. 

Toda la clase obrera de Cuba, aun el sector ferroviario que tuvo entre sus 
lídeces los peores políticos secretos del Gobierno, gime bajo el zapato de 
hierro de una dictadura ominosa, sin posibilidad de defensa; sin derecho 
a huelgas, asociación o reunión; sin libertad de palabra y hasta de pensa­
miento; sin protección judicial ni constitucional. La máscara de la demo­
cracia ha sido hecha a un lado y se alardea, por los sicarios del mussoli-
nismo del Caribe, de un Mussolini sin talento, de los procedimientos 
empleados. Todo el país, no repuesto aún de la serie de asesinatos, deten­
ciones ilegales y secuestros, ni se atreve a protestar; la prensa mercenaria, 
vendida a medias y a medias amordazada, y la opinión pública reducida a 
la crítica en voz baja y en familia. La clase obrera en formación aparece 
indefensa e inocente ante estos verdaderos asesinos mil veces peores que los 
europeos, en tanto que los de aquí oprimen sin motivo. 

La» garantías del Poder Judicial y de la Constitución no aparecen por nin­
guna parte. Acaban de ser arrancados de sus hogares cuatro obreros, uno 
de ellos cubano de nacimiento, sin más procedimiento ni causa que el odio 
al obrero del tirano Machado y su verdugo ayudante, el Stolipin cubano 
Zayas Bazán. Las distintas peticiones que al amparo del hábeas corpus han 
hecho, han sido denegadas por los cobardes magistrados que obedecen al pie 
de la letra las órdenes del exterminador de la clase obrera de Cuba. Una 
mano de terror y de crimen flota en el ambiente de todo el país. La frase 
con que el Secretario de Gobernación cerró la última entrevista coacciona-
dora con el infortunado Alfredo López se repite como un credo de muerte: 
"A los extranjeros los expulso y a los cubanos los mato'. 
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La clase obrera de Cuba pide ayuda y solidaridad a los compañeros de todos 67 

los países. 

¡Abajo la tiranía fascista! 

Comité Central, Partido Comunista de Cuba. 
tEL MACHETE» No. 50, (septiembre 16 de 1926), C. México. 

¡HA MUERTO PEÑA! 

EL PROLETARIADO CUBANO HA PERDmO 
A UNO DE SUS MEJORES LÍDERES 
La muerte cruel ha arrebatado al proletariado de Cuba uno de sus líderes 
más capaces. José Peña Vilaboa era un maestro y un guía de la clase tra­
bajadora de este país y su falta será más sentida cada día. De oficio pintor, 
la pérdida de una dje sus extremidades lo hizo cambiar de profesión. Se 
hizo linotipista. Adquirió una regular cultura y con ella, en vez de deser­
tar de las causa proletaria, ?r mantuvo en su seno y comenzó muy joven, 
una labor de divulgación socialista activa y enérgica; más tarde separó 
a los elementos revolucionarios de la Agrupación Socialista y fundó la 
Agrupación Comunista. Intervino en la Constitución del Partido Comu­
nista de Cuba e hizo sentir su influencia en todo el movimiento obrero 
de Cuba, desde la Federación Obrera de La Habana —de la que fue el 
primer Secretario General. F'ormó parte de todos los comités huelguísticos 
y contribuyó a la constitución y vida de varias organizaciones de la capital. 

Poco a poco, como puede un obrero, Peña se hizo escritor y escritor de 
pluma fácil y cáustica, de estilo sentencioso y batallador. Llenó los pe­
riódicos obreros de artículos divulgatorios de la lucha de clases y el mar­
xismo y realizó una ingente labor de educación sindical de las masas 
trabajadoras habaneras. Sin embargo, Peña no firmaba casi nunca sus 
artículos, muchos de ellos eran leídos por los mismos obreros radicales y 
atribuidos a otras personas, ignorante como s/s estaba, la mar de las veces, 
de quién era el autor. Por ahí se podrá comprender cuan genuina y au­
téntica era su modestia, modestia de luchador, obrero abnegado, diferente a 
los trompetazos de la publicidad. A Peña le molestaba el elogio y le exas­
peraba la congratulaciói); proletario de factura radicalmente clasista, sos-
tenia la posición del anónimo a todo trance; con efectividad verdadera. 
Hacemos hincapié en esta característica moral del camarada muerto para 
que se comprenda en Cuba y en extranjero cuánto valía este obrero prematu-
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68 lamente fallecido, aunque no se le haya visto frecuentemente en letras de 
molde. 
Murió Peña Vilaboa, murió un obrero modelo: murió un comunista activo. 
Que la paz de su sepulcro, sea nuestra lucha. 
tlVSTlClA». La Habana, marzo 19, 1927. 

TTNTRFVTSTA ^' ¿Cuándo usted se inicia en las luchas revolucio-
A RT AQ narias, tanto en el sector obrero como en otro tipo de 

CASTILLO ''^S««»«'"'5«-'' 
/p \ R. Mire, desde los primeros tiempos, cuando tenía 
. apenas 17 ó 18 años, yo vivía frente al Círculo de 

Trabajadores de San Antonio de los Baños. Allí, naturalmente, siempre 
frecuentaba el Círculo, orientado por Miguel Valdés, un viejo luchador, tor­
cedor, y otros más. 

En el Círculo empezó mi formación de lucha obrera. 

Vine a La Habana y cuando llegué apenas tenía unos 20 años. 

¿En qué año usted llegó a La Habana? 

En el año 1920. 
En el año 23 fue llevado por Alejandro Barreiro, dirigente cigarrero pre­
sidente de la Federación de Cigarreros de La Habana, a formar parte 
de la Agrupación Comunista de La Habana. Allí con los compañeros: el 
doctor Bernal del Riesgo, el doctor Pérez Escudero, Alejandro Barreiro, el 
viejo Baliño y otros más, se organizó la Agrupación Comunista de La 
Habana. 

Ahí empezó mi lucha, tanto en el orden político como en el campo obrero. 
Posteriormente entré en los Ferrocarriles Consolidados de Cuba. Allí fui 
conductor de coche-dormitorio, viajando de Habana a Santiago. 
A la sazón, en el año 25, se organiza el Partido Comunista de Cuba, por 
las agrupaciones comunistas que se habían establecido. 

¿Cuántas agrupaciones había? 

Estaba la Agrupación Comunista de La Habana, la Agrupación de Regla, 
de Guanabacoa, de San Antonio de los Baños, de Manzanillo y de Media 
Luna. Esas eran las Agrupaciones Comunistas. 

¿Eran numerosas esas agrupaciones comunistas? 

Bueno, eran agrupaciones pequeñas, esa es la realidad. 

Entonces, con esas agrupaciones, en el año 25 se organizó el Partido 
Comunista de Cuba con delegaciones de cada una de esas agrupaciones. 
Se formó el Partido Comunista de Cuba, a cuyo efecto vino un compañero 
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de México, apellidado Flores Magón, a orientar y dirigir las cuestiones de 69 
la organización del Partido, que se adhirió a la Internacional Comunista. 
Ahí empieza mi lucha. 

A-la sazón, en una reunión qu? celebramos en la calle de Alambique, en 
la que estaban los compañeros Bernal del Riesgo, Pérez Escudero y todos 
«•sos miembros que les cito, se supuso que el Partido estaba enquistadp 
en La Habana. Y cuando la huelga de hambre de Julio Antonio Mella, 
aquí vinieron muchas personas de Oriente pensando que en La Habana se 
estaba peleando ya. Por ejemplo, vino Eleucito Aranda de Santiago de 
Cuba, José Díaz Rodés de Santiago de Cuba, y otros tantos que no recuerdo. 
Yo me presenté y dije que podía buscar un carro que me llevara a Santiago 
de Cuba. Me dijeron inmediatamente: «búscalo, búscalo». 

Hablé con un tal Evangelio Fernández, que era compadre de Ramón Pons, 
superintendente de los coches-dormitorios de los Ferrocarriles Consolidados 
de Cuba. Como era buen amigo mío, me dijo que iba a hacer la gestión. 
Pero Ramón Pons me conocía y sabía que yo era —como decía él— un 
revoltoso, que no le convenía en el departamento porque era un departa-
mente de.gente muy asentada y muy seria y que yo iba a revolverle aquello. 
Pero a insistencia de Evangelio Fernández, le dijo: «bueno, tráelo». 
La superintendencia de coches-dormitorios en esta época estaba en esta 
misma calle esquina, a Gloria, ahí había un local porque eso era de los 
Ferrocarriles Consolidados de Cuba, los más grandes que tenía Cuba. 

Me presenté allí y me mandó a practicar, después de echarme un responso 
de cómo tenía que estar. «No, yo vengo a tral)ajar aquí», le decía. 

. Pero el propósito era llevar el Partido a Oriente. 
Me dio los pases para ir a practicar. Cuando me dio los 'pases yo le dije 
a Bernal del Riesgo y a Pérez Escudero; ya está esto aquí. Entonces se 
presentaron en la terminal para que yo viera a los elementos que habían 
estado aquí en La Habana cuando la huelga de hambre de Mella, cuyas 
direcciones habían dejado en La Habana. 

El día que salí, Bernal del Riesgo y Pérez Escuero fueron a la estación, 
me llevaron las instrucciones, gráficos del centralismo democrático y todas 
aquellas cuestiones; en primer lugar, para que yo viera a aquella gente y 
preparara una reunión con ellos. 

Cuando llegué a Santiago de Cuba me dirigí a casa de Aranda, le planteé 
el problema y le dije que citara para una próxima reunión a mi vuelta a 
Santiago de Cuba. 

Así lo hizo, y cuando llegué a Santiago de Cuba, en ésa oportunidad ya 
tenían reunidos como a 7 u 8 compañeros. 
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70 Nos reunimos en una casa, en la calle de Escario, y allí celebramos la 
reunión, di las instrucciones, estuvimos reunidos allí largo rato, se expli­
caron todas las cuestiones del centralismo democrático y todas esas cues­
tiones para empezar a trabajar. Quiere decir que se formó una célula del 
Partido en Santiago de Cuba. 

¿Eso fue después de la huelga de Mella? 

Sí, posteriormente a la huelga áe Mella. 

A partir de ahí yo fui delegado del Comité Central del Partido sobre la 
política de Oriente. 

¿En qué año fue eso? 

Eso fue a finales del año 28. 

Estuve en esa cuestión mucho tiempo. Aquello fue creciendo, pero real­
mente los elementos que habían allí —como Vaillant, que era el secretario 
general— el único que tenía un nivel político era José Elias Rodé, los 

. demás no tenían nivel. Entonces yo le planteé al compañero Rubén Mar­
tínez Villena —que ya había ingresado en el Partido en el, año 27— a 
ver si trasladábamos el radio de Santiago de Cuba a Manzanillo, donde 
estaba Calderío, Blas Roca, donde estaba César Vilar y donde habían otros 
muchos elementos ya de un nivel político demasiado alto. 
Así se hizo y el radio de Oriente radicó en Manzanillo. 
Yo sufrí muchas prisiones con respecto a el tráfico este, porque cuando 
yo salía de aquí Trujillo decía: «para allá va Castillo». Allá me detenían, 
me llevaban unas veces al gobierno provincial, otras veces me llevaban al 
cuartel Moneada, etc. No me encontraban nada, porque en la lucha clan­
destina usted sabe que todos los documentos se llevan en papel cebolla y, 
además, muy escondidos— yo los escondía siempre en el toilett de señoras, 
debajo de la alfombra. 

Así estuve mucho tiempo. Guardé prisiones aquí en La Habana, estuve 
detenido en Santiago de Cuba muchas veces, y lo mejor que podía haberme 
ocurrido era que me botaran del Ferrocarril, en los tiempos que con 
mirar a un jefe mal lo botaban a uno porque no había leyes del trabajo. 
Sin embargo, parece que mi destino era quedarme allí, que era mi derrotero. 
Yo le decía a Rubén: chico, ya yo me he pasado 8 ó 10 meses en esta 
cuestión, yo quiero marcharme de aquí, mi ruta es otra. Y me decía «nó, 
no, la mejor carrera que puede tener un individuo es luchar por la reden­
ción humana y por el bienestar social», y todas esas cuestiones. 
Y así, enamorado de aquello, me fui quedando y quedando hasta 32 años, 
compañeros, en los Ferrocarriles Consolidados de Cuba, hasta hace cues­
tión de poco tiempo que me jubilé.. . • 
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